OBRAS [)KL MISMO AUTOR 



ACTOS. 



Al pie del precipicio I 

— (’CASTOS MEmS BULTOS ( 

— Disfraces, sustos t eísredos ( 

El ÁRBOL DE Rertoldo 1 

— El padhe del hijo de mi ' ujer I 

— El luco por fuerza I 

—El príncipe improvisado 1 

— El Castillo de los siete virláncanos 1 

Errar EL TIRO 1 

Gl'l RRA PARA DACER LAS PACES i 

— La tea de La discordia t 

—La criada respondona I 

— María! ó la emparedada 5 

— Mandar en jefe I 

— Para mentir... las mujeres i 

— Pecados añejos I 

— Tapas y medias suelas 3 

— Tres pies al cato í 

— Un DIA DE azares i 

—Un amigo franco 1 

— Un roto t un descosido 1 

Una tostada í 
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ERRAR EL TIRO, 



JL'GUETG COMICO EN UN ACTO T BN PROSA, 






DON GÁRLOS CALVAGHO. 



RfprefttoUdo por primera vcx con e\lraordinarÍo ¿xilo rn el TMiro de 
AUrcon. 




4'í)0'^8 



PERSONAJES. ACIüRES. 



Dü^A RITA, *5 años 

CAMILA, 16 

ANICETA, 20 

DON ANSELMO, 50.. 

EDUARDO, 25 

r.XBINO, 22 

DON JUDAS 



Sha. Montes. 
Sha. Rubio. 
Sbta. Cibera. 
Sr. Chavarria. 
Sr. Cibera. 

Sr. Calvacho. 
Sr. Latorre. 



KtU obra «• propted«d da aa aator. ? oadie podré, tin ao par- 
mlao, raimprimirla ni rapraionurla an Rapaba ? ana poaeaionaa 
de ÜUrenier, oi «o loe peteei con qateaee htft celehrtdot o mop* 
labran an adalante iratadua internaclohalea da propiedad literaria 
El autor aa reaerra el deroeno de tradneelon. 
l.oa eoinlaionadoa de laa Otiariaa iiramiticaa t Liricaa de loa 
freí. Guitón e Hldal<ro, ton loa aiciniíToa encargadoa del cobro dr 
loa diareohoa da rapráaenueion 7 de la venta de aiemplarea. 
iTuada hacho el depi'alto qna marca la ley. 
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ACTO ÚNICO. 



Quinta en Carabanchel en casa de D. Anselmo; puerta al Toro y 
dos laleralea á la izquierda; puerta y ventana á la derecha, tro- 
feos de caza, velador, butacas, etc. Epoca actual. 



ESCENA PRIMERA. 

ANICBTA, i poco D. EDUARDO. 

A-mc. Ya está arreglada la sala! tíracias á Dios que he con- 
cluido. (srntáiidoM.) Av! Qué día he llevado! Asi va el 
mundo! Mientras los unos se divierten, los otros echa- 
mos el quilo sudando la gota tan gorda. Cuándo pon- 
drán la República Federal Democrática, para que todos 
seamos iguales! Entonces si que me he de dar tono; á 
zapatazos he de tratar al amo. 

EDUAR. (Desde el foro.) Aniceta? 

Aric. Quién? Señor don Eduardo! Usted por esta casa? 

Eduar. Dios te guarde, nata y flor de las doncellas! 

Ame. Y á usted también señorito: vamos, la soga tras del cal- 
dero, como suele decirse. Sabe usted que la señorita 
Camila viene hoy aqui y... 

Edl'ar. No es eso precisamente lo que me ha impulsado á ve- 
nir á esta casa. Deseo hablar á dun Anselmo. 
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A mi amo? 

F.piar Se ha lereotado? 

Amc. Con estrellas. Uandó anoche i Gabino que le limpiara 
la escopeta; porque... Gabino, es mi novio, ya le cono- 
cerá osted. 

Kdi'mi. Será tal vez uno que me dijo que te hallaria en esta sala. 

.\Mr. No señor; ese es el muchacho que cuida de la huerta; 
una especie de jardinero... aunque tanto entiende ese 
de Qores como yo de cantar misa... pero volviendo ó 
mi novio. Gabino es on pobre muchacho... quemequie- 
re, y vamos, es algo feo... bastante feo... pero para 
marido!... En fin, nos casaremos. Es hijo de buenos 
padres. 

Kdi ab. (Qué charlar tan infinito!) ¿Conque no está don Ansel- 
mo? 

.\Mr. Ha i.iO de caza; á caza de perdices! Hoy se firma e; 
contrato y después hay una gran comida! Como mi 
buen amo es tan caprichosc, se le ha antojado presentar 
á doña Rita un plato de esos animalitos, muertos alfue. 
go de su escopeta; por supuesto, que buen par de ca- 
zadores se han juntado, ninguno de ellos ve más allá 
de sus narices. 

EnuAiv. Conque Camila y su madre comen hoy en esta casa? 

Ajuc. Si señor; y tenemos una comida dispuesta capaz de 
abrir el apetito al verla, á la persona más inapetente. 

Encsa. Hola! 

Ame. Si señor; digalo si no la pobre Martina; Martina es la 
cocinera. 

Edoak. Si; me hago cargo. 

Avir. Pues la pobre está todo el dia hecha una azacana con 
el pavo trufado, y el relleno, la compota, las natillas... 
y el... 

Kiu ab. (Ahora rae va á enumerar todos los guisos que forman 
el arte culinario.) Verás; anoche me escribió Camila, 
noticiándome que hoy comian en esta casa, á la qua 
llegarían entre once y doce, para lo cual tenian ajusta- 
da una berlina. 
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AfdC. 

Edcar. 

A:«ic. 

Eduar. 

Amc. 

Ebuar. 

Amc. 

Kduar. 

Axic. 

Eduar. 

Axic. 

Eduar. 

Amc. 



Mal hecho; porque... 

bájame acabar; me decía en su carta, que el único 
medio que DOS quedaba, era interesar á don Anselmo 
en nuestro favor, á ver si lo;;raba arrancar á doña Hita 
su consentimiento. 

Pues mire usted, DO está mal hilado; si las mujere 
estudiamos con el demonio cuando queremos salimos 
enn nuestro gusto. Y por qué .se opone esa buena señora 
á que su liija se case con usted? 

Dice que Camila es demasiado jóven, y que yo no he 
concluiilo mi carrera. 

Mire usted qué salida de pabana; como si se necesitase 
teniendo dinero el titulo de abogado para mantener á 
una mujer. 

Con el intento de hablar á don Anselmo lie venidos: 
pero con esta fatal coincidencia de est ir de caza, voy 
á tener que retirarme sin lograr mi deseo: al menos 
que tú quieras... 

Bable, usted, señorito; me declaro protectora de esos 
amores; intrigaremos, conspiraremos, y al cabo, 6 
poco he de poder, ó salimos vencedores. 

Acepto tu alianza, y para los primeros pertrechos de 
guerra alii van cuatro duros. 

Me paso al enemigo con armas y bagajes: fie* usted en 
mí: yo seré su ayudante de campo: preparemos la em- 
boscada. 

Formemos el plan de campaña. 

Usted sabrá que don Anselmo es un excelente químico; 
como que es inventor del maravilloso bálsamo tan afa- 
mado para hacer salir los dientes; de la pasta de hila- 
do de Merluza, que da vida á los tísicos: y del aceite de 
perejil, con el cual hace salir y crecer el cabello, aun 
en las cabezas mas calvas. 

Y qué tiene que ver? 

Quiero decir que con este motivo, tiene esc cuarto 
lleno de botes y redomas, y no entra nadie, porque i 
todos nos lo tiene prohibido; afortunadamente la llave 
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Kduar. 



Eduar. 

Aric. 



A:is. 

(íab. 

Anic. 

Axs. 



A:»ic. 

Ans. 

Anic. 

Ams. 



A«ic. 



\^s. 

Aric. 

A.'«s. 

Ame. 

Ans. 

Ame. 
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está puesta; si vienen las señoras, usted se oculta, y yo 
me encargo de buscar una ocasión propicia en que 
pueda usted hablarle. 

Discurres admirablemente, y veo que arde en tu fren- 
te la llama del genio. Si salgo con mi id^a te he de ha- 
cer pesar en oro. 

Conque me tenga usted presente, y roe haga un rega- 
lito el dia de mi boda, estoy contenta. 

Cuenta con ello! (CAmpaalllAzo dentro.) 

Jesús qué campanilla7.'<3! Quién será el animal (Mirmdo 
por u poerta del foro.) P.. is SÍ es el amo i Ocúltese usted 
por esa puerta; pronto, que ya ^stá aqul;|yo le prepa- 
raré. (Eduardo »e oculta aegunda puerta izquierda.) 

ESCENA II. 

AKICETA, D. ATVSEUiO j CABIDO tntrtn dMcompaeitos. 

Por fio, llegamos! 

Ay! Santa María Magdalena! 

Qué tienen ustedes que vienen tan asustados? 

Eres tú, Aníceta? Mira, sí llaman , no abras á nadie, y 
si viene la justicia di que no estoy en casa. 

I.a justicia? 

Digo no (será peor) no abras á nadie! 

Ni á dona Itita y... 

Si, á esas si, hazlas muchos cumplidos, y muchas.. . 
pero á ellas so las entiendes? 

Si señor: pero no podría yo saber lo que les ha suce- 
dido? 

Nada, hija mia, nada... pero sí t e preguntan... site 
interrogan? 

A mi? Quién? 

Nadie; di que tú no sabes nada, que nada has visto. 
Bien, señor, asi lo diré. 

Y mucho cuidado con que te se escape alguna palabra 
que pueda comprometerme. 

No será fácil; pero vienen ustedes malos? 
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Ams. No. 

Anic. Tú, Gabino, estás descolorido. 

Gab. Descolorido? 

A.'iic. Si, muy pálido. 

G*b. Estoy pálido? Eso e.s que como he venido corriendo... 
ya se ve, la sangre se me ha bajado á la cabeza, digo, 
no, se me ha subido á los talones... tampoco... 

Anic. (Aquí pasa algo... y cómo le digo...) 

Ans. Déjanos chiquita. 

Gab. Sí, déjanos. 

A.ss. Y no entres hasta que yo te llame. 

Gab. Eso es; no llames hasta que nosotros entremos... digo... 

.\?iic. Pero qué disparates dices? Algo le ha sucedido. 

G»b. No, nada: solo fué, que como el soto... y el verde... 
como los trigos son tan crecidos... estás? Resulta que 
el verde... y luego el centeno crece... y crece... y el 
verde sube... 

Asic. Y vas á estar con el verde en la boca, todo el día. 

Gab. No, mujer, pero ella iba volando... y el otro que... 

Ams. (Cállate maldito, que le vas á descubrir.) Vete, hija 
iNÍa, deseo descansar! 

Ame. Es que tengo que decir á usted... 

A.ss. Ya me lo dirás en mejor ocasión. 

Ame. Si es que mientras usted ha estado fuera... ha venido... 

Ame. Bueno, pues ya volverán, y si vienen, di que no estoy 
en casa. 

Ame. Pero... 

A?(s. Que estoy enfermo, y que no puedo recibir á nadie. 

Ans. Mas... 

Amic. Tendré que incomodarme... te digo que me dejes, que 

quiero estar soio. 

Amc. Bien, señor. (Esperaremos mejor ocasión.) Ya se le 

pasará.) 
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ESCENA III. 



A^fSKLMO y CABIDO 



Ank. (c.rraniio la punta d.i foro.) Qué ppsada y (]u6 habladora 
6S osla chica, Gabínol (Poniendo le mano aobre el hombro á 
Gabino riñe ae habla quedado meditando. ^ 

Gab. Ay, Dios mío! Perdón! Yo nO he sido. 

A>5. Qué dices? Majadero! Soy yo, no me conoces? 

ri.AB. Si señor, pero el crimen me tiene trastornado. 

Ans Calla! No nos escuclien! Ten ánimo, valor! No me vc.n 

á mi, que estoy como si tal cosa! 

Gab. Si, si; y está usted rilando. 

Ans. La verdad; como es la primera vez que... ven ac5. 
Estás bien sepuro do que le hemos muerto? 

Gab. Yo no lo sé; Yu estaba distraido: de pronto oigo á us- 
ted qt¡e grita, por alli va; Gabino, que no se escape: 
miro, veo una cosa que se movía entre el verde, me 
hecho la escopeta á la cara, usted dispara al mismo 
tiempo, salen los dos tiros; y oigo una voz lastimera 
que da un ay! Desgarrador! 

Axs Conmovedor! 

Gab. Atronador! 

Ans. Que nos dejó sin valor! 

Gab Usted echó á correr. 

Avs. Yo te segui. 

Gab. Luego me alcanzó usteti. 

Ans. Y ya estamos aqui. 

(íab. y si nos han visto? Si somus descubiertos, si caemos 
en manos de la justicia, qué nos harán? 

Ans. Poca cosa; todo lo más apretarnos el pescuezo. 

Gab. Ay señor; moriremos en alto puesto Qué vergüenza, 
morir delante de la gente. 

Ans. Calla, maldito, no ves que vas á enterar á toda la casa? 

Gab. Qué será de mi! 

Ans. Niega á pin juntillas. 

Gab. Tener que mentir yo, que siempre he dicho la verdad. 
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que siempre he sido tan lionrado, verme de pron lo 

■ convertido en criminal. Diga usted, señor, no leyó en 

un periódico de Madrid el otro dia que so liabia abo- 
lido la pena de muerte? 

Ans. Cierto: no me acordaba. 

Gab. Entonces estamos libres! 

\ys. Sin embargo, también Isi que se habian abolido las 

quintas, y no obstante hace pocos dias que se hizo el 
sorteo. 

Gab. y qué nos harén, señor? 

\>s. • Enviarnos á presidio por toda la vida. 

Gab. Ay, santos del cielo! Yo en presidio! Yo arrastrando 
cadena! Yo en medio do asesinos! 

.Ans. Calla! sosiégate, 'que el caso no es todavía tan apurado- 
Negaremos :i pie jiintillas, y ya verás .. ten valor... 
serenidad... imítame á mi; no ves qué sereno estoy? 

Gab. Ay, señor, yo quisiera ser valiente como usted, pero en 
' cuanto vea á la justicia cerca de mi, me caigo redondo. 

,\ns. Pues es preciso que hagas un esfuerzo sobrehumano... 
que te excedas á ti mismo:., que te... mira, entra en 
mi laboratorio, y en e! tercer estante de la izquierda, 
segunda tabla, hallarás uu frasco, con limonada refres, 
cante, higiénica, estomacal, producto de mi ingenio, 
beberás un vasito y te tranquilizarás. 

Gab. Voy, señor. (El presidio, la cadena toda la vida!) 

A>s. '■ Ten cuidado no te equivoques... te has enterado bien? 

Cab. Si señor. 

A?«s. Yo voy á quitarme estos trebejos. 

Gab. Segundo estante de la derecha, cuarta tabla de la iz- 
quierda, quinto frasco del centro... y luego el rancho 
los cabos con las varas. (Entr» ) 

A?ts. Pobre chico, qué apocado es, qué pusilánime!... confe- 
.semosque yo no estoy tranquilo, tengo cierto temblor 
asi como... (Ssl< Cobíno com'mla y cae de rodillae en medio 
de la escena. D. Ednardo le signe.) 

Gab. El muerto! El difunto! La justicia... esc, ese es el 
asesino. 
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ESCENA IV. 

DICBOS y D. EDUARDO. 

Ars. Qué dices? Ud hombre? Don Eduardo? Qué sigaiüca? 

Eduar. Señor don Anselmo, no se asuste usted, yo le explicaré - 

Ars. Usted en mi casa? 

Gab. Juro y perjuro que soy inocente. (Á o. Edaardo.) 

Ars. Levántate (y calla, estúpido). 

Eduar. Veo que Aniceta no le ha enterado á usted de la causa 
que me obligo á venir á molestarle? 

Gab. Anicetal Gómo! Luego usted no es el muerto? 

Eduar. Qué muerto? 

Gab. El difunto, id. Am«lmo It parA qna callt.) 

Eduar. Qué difunto? 

Gab. El del tiro. 

Ars. No le baga usted caso; es un simple, que no dice más 
que necedades; á ver, sillas. 

Gab. Voy, señor. (L« pone la tUla por la parta del raeáe, D. AnMl* 

mo la toma maqulanlmenta y al eantaraa caa al anelo.) 

Ars. Qué es es esto? Si me dejara llevar de mi genio, ',te es - 
trellaba. 

Eduar. Se ha hecho usted daño? 

Ars. No señor. (Eduirdo le ayuda i lavanune.) Pero ese ani- 
mal... quítate de mi presencia... porque... no te va- 
yas. (Si le dejo salir va a decir á los demas criados...) 

Gab. Yo crei que usted .. 

Ars. Yo crei... yo creí... yo lo que creo es que eres un 
gaznápiro. 

Gab. Corriente, me callo. 

Eduar. Él no peusó... (Esa chica por qué no le habrá dicho...) 
Pues señor, á usted le habrá extrañado que yo estu- 
viese oculto en ese cuarto? 

Ars. Es decir, que usted ha estado encerrado en mi e labora- 
torio? 

Eduar. Sí señor. 

Ars. (Santos del cielo; nos habrá oido, sabrá que be sido yo¡ 
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Dará parte á la justicia! Estoy perdido.) Y quién ha te- 
nido la osadía de esconderle s usted para descubrir un 
secreto... , 

iíaii. (.4niinas benditas... ahora sí que voy á presidio.) 

Eiiuar. Sosiégúese usted, don Anselmo, aquise juega limpio, yo 
vengo á implorar su proleccion. 

Ass. .Mi protección? 

Gar. y á mi quién me protege? 

Eduar. Sí, porque en sus manos de usted está mi dicha. 

Ams. (Y mi vida está en las tuyas. Cómo ganaría yo á esto 
hombre?) 

Edi'ar. Yo, qne estoy de inteligencia con la criada..* 

Gab. Cómo, con Anicetn? (San Marcos me valga, abogado de. 
E.sto es casi tan malo como el presidio.) 

Ans. y es e'la quien le ha ocultado á usted en ese cuarto? 

Eiu'ar. Si señor; á ruegos míos. 

Ass. (Ahora mismo va á la calle.) 

Gab. (Mí novia escondiendo á un señoritin! .Me huele ú cuerno 
quemado.) 

EnuAR. Usted no ignorará que amo á Camila; he pedido su ma- 
no, y su señora madre me la ha negado! En tal estado 
la mediación de usted es el único arbitrio que nos resta 

Ass. (No me queda más remedio que acceder, asi también le 
pongo de mi parte.) 

Ediar. Se ha quedado usted pensativo. Será usted también 
enemigo nuestro? Oh! Si asi fuera... entónces... 

Aas. (Ya me amenaza! Sabe mi secreto, no hay duda...) 

Edl'ar. (Entónces, ya no me quedaba más recurso qne acabar 
con mi vida.) 

Gar. (Protéjale usted, señor; no nos descubra, y nos manden 
á presidio.) 

Ans. Pues señor don Eduardo, celebro hallar esta ocasión de 
servirle y manifestarle los deseos que me animan á 
complacerle, y... es decir que... mira, saca una bote- 
lla de Jerez y bizcochos para que beba este caballero. 

Ediar. No. Permita usted... sólo deseo... 

Ass. Fie usted en mi, hombre; bebiendo podremos enten- 
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tiernos mejor... briodaremos á nuestros próximos en- 
laces... y... Sabes dónde está el Jerez? 

Gab. Si señor; no lo he de saber? (Quinto estante, tabla ter- 
cera... bote... Si me meterán en chirona? (Entra » «i 

raarto te^umlo izquierda.) 

\ns. Conque usted ama a mi futura hija politica? 

Kdijak. Desde hace dos anos, ya me he aventurado á pedir su 
mano, pero alegando que Camila era jóven, que yo no 
liabía concluido mi carrera... 

.\.>s. Fie usted en mi; hoy mismo interpondré lodo mi íutlu- 
jo, y al fin y al cabo lograremos que... (Gabina ha aaiido 

con un frMco ¿ boleila y dos tus lUna «n U dei f^ro, 

y baja coa ellaa dajándolai ao ei velador, y La bolellaen U meta.) 

Una copíU. 

Cui.tR. Muchas gracias: (Qué sabor tau raro) pero usted?... 
•\ns. No: Yo voy á tomar un refresco! No ileben de lardar 
en venir; á las doce ririnaremus el contrato, y hoy mis- 
mu espero obtener el Iteneplácito... porque si la justi- 
cia se... [Demonio, qué imprudencia). Cuente usted 
conmigo... yo mu encargo de conseguir la mano de 
Camila, y usted... guardará el más riguroso silencio. 
Colar. Bien, no diré que usted... 

.\NS. Basta; No diga usted mas, las paredes oyen y... otra 
copila. 

Colar. Vaya. 

A.ns. Un bizcocliito. 

Colar. Por no desairar. (Qué demonio de vino, qué mal sabe). 
Gab. (Cadena perpetua: alli toda la vida. Y mi Aniceta tau 
linda...) 

.\ms. (Si le habrán encontrado? Quizá la herida no fuera de 
peligro; pero si ha muerto...) 

Colar. (Qué triste está esta gente: en un dia como.lioy.) 

Gab. .\y! 

Ans. Ay! 

Los DOS. Ay! 

CuLAii. ( \qui pasa .ligo.) Co.iqiie h.iu estailo ustedes do caza? 
Ans, No, digo si. 
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Eol'ar. 
A US. 

Eduar. 



Ans. 

Gab. 

Eduar. 

Ars. 

Eduar. 

Ars. 

Gab. 



Ars. 

Gab. 

Ars. 

Gab. 

Eduar. 

Ars. 

Gab. 

Ars. 

Gab 

.Ars. 

Gab. 

Eduar. 

A.rs. 

Gab. 

Eduar. 

Ars. 

Eduar, 

Gab. 

Eduar. 

Ars, 



Y se ha muerto al... 

(Sileocio! De usted será la mano de Camila, yo se 
lo juro.) 

.Ali señor, qué felices nos hace usted, crea que nuestro 
eterno reconocimiento... Demonio! Me parece que... 
Qué? 

Qué es eso? 

No sé, un mareo, una especie de vahído. 

Quizá será debilidad. Tome usted otro bizcocho y otra 
copita de... Trae la botella. 

Se oscurece mi vista. 

Lo dicho, eso es debilidad. 

Tome usted, señor. ( inyeodo it hoieiu ^u« d«jó enMt me«a 

lUl ▼dador) foro.) 

Qué traes aquí? 

La botella de Jerea. 

Y es de esto de lo que has servido ánte.s? 

Si, señor. 

Oh! Qué dolores tan fuertes. 

Rayos del cielo! 

Ave María Purísima! 

El inOerno se ha conjurado contra nosotros 
Pues qué está echado á perder el Jerez ese? 

Qué Jerez, si es un veneno. 

Misericordia! 

Un veneno! (cayMuio CD to batato.) 

Mi e.specifico para hacer salir el pelo, compuesto de 
una porcioii de yerbas á cual más mortíferas. 
Válganme los cuatro evangelistas! vírgenes y mártires. 
Envenenado! Usle.l estaba en connivencia con Doña 
Rita. 

Júreu! Doña Rita es inocente. 

Sabia usted el odio que me profesa. 

Yálganmo los once mil apóstoles; 

Y me lia envenenado usted por mandato suyo. 

Joven, no haga usted juicios temsrarios! No ultraje us- 
ted ú In inocencia. 
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Hab. Válgame santa Úrsula y las doce vírgenes y las llagas 
de la beata... sor... 

Ií;di\r. Ah! Mi vida se acaba! Asesinos! a. ..se. ..sinos! 

A?ts. Murió! : .i- 

Gar. y yo también, (cm m u em bau».,) 

ESCENA V. 

DICBOS y AMICRTA. 

A.'iic. Señor, doña Rita y su bija soben ya. Qué veo, don 
Eduardo se ba puesto malo? 

.A>s. No, ya no le duele nada. 

Amc. Pues qué, ha muerto? 

A^s. Qué se ha de morir; es que está durmiendo la siesta 
A?(ic. Pues entónces, señor, por q\ié tiembla nstéd tanto? 

A>s. Yo, de frió... puro frió. 

Amc. y Gabino... oiga, qué hace aquí? 

Gab. Estoy difunto. > ■ 

Amc. Pues qué, te has muerto? 

Gab. Hasta las uñas. 

Ass. De esta si que no escapamos. Dos crímenes. 

Amc. Dos crímenes? (Ctmpaiiuu.) 

Ans. y Rita que sube por... 

Asic. Oye usted? Ya está llamando. < 

Ans. Qué hacemos ahora? 

Asic. Conque está muerto? 

Ams. Si. 

A.mc. Ay Dios mió! Pobre don Eduardo! ( Llor&nHo i grritot.) 
Ass. Calla! 

Amc. Tan jóven, y morirse tan de repente, sin despedirse de 
na lie... sin haberse casado! ' 

Ans. Mira, ayúdame y te meteremos en este cuarto. Le 
ocultaremos y procuraremos escapar de la garra de la 
justicia. 

Mas, cómo ha sucedido esta desgracia, si estaba tan 
bueno y sano? 



A.mc. 
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IIab. 

Amic. - 
Ans. 

Amc. 

(íab. 

Rita. 

Ans. 

Anic. 

Ans. 

(ÍAB. 

Amc. 

Rit.v. 

Aks. 

.Amc. 

ANS. 

■Amc. 

Gab. 

Amc. 

■Ans. 

<¡AB 

Amc. 

Ans. 

liAB. 

I.OS TRR.S 



También estaba buenn y sano el otro, y le hemos ma- 
tado de un tiro. 

Matado? A quién? 

Infeliz! Conque lejos de ocultar tus crímenes los ras 
publicando! 

Conque eres criminal? 

Y en gordo. 

(Dentro.) Róiide están? Qué hacen que no salen á reci- 
birnos? 

La voz de Rita; ayudarme. 

Ay señor, yo no toco á un muerto, que me da miedo. 
Tú, Gabino, ayúdame, lo ocultaremos, y cuando llegue 
la noche, le daremos sepultura. 

Y á qué queremos molestarnos? De todos modos, si no 
nos ahorcan iremos á presidio. 

Te ahorcarán? Entónces no podrás casarte conmigol 
Dios mió, qué desgraciada he nacido! 

(Dentro.) Qué groseriu! hacerme hacer antesala. 

Que ya están ahí, escondamos el cadáver. (Co^eo u bu- 

Uca entre los tres y empietsn s dar vueltas eon elle.) 

Á dónde lo llevamos? 

Al comedor. 

No, que lo verán. 

Al jardín. 

Tampoco. 

A mi cuarto. 

A la izquierda. 

No, á la derecha. 

De frente. 

Hácia trás. 

Ay! ¡Se abre la pocita del foro, y dan nn grito drjanilo la buta- 
ca en nn ángulo de la decoración, teniende cuidado de que el res- 
paldo oculte le Sgura de D. Eduardo.) 



s 
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ESCKNA VI. 

DICHOS, DOÑA BITA y CAMILA. 

Rita. No hay más gente en esta casa, que el záño doméstico 
que ha abierto la puerta? 

A>s. Si, si ya Íbamos; sino que esta, como es tan torpe... 
Amc. Yo, señor... (Dos criiiienes en un instante.) 

A>s. Tanto bueno en mi casa! A ver! Sillas! (Da e«ta orden a 

GaUnOy que «n su alurdiniiento coge U botella de donde bebió 
Eduardo y so la presenta.) Ustcd, Csmílíl, SÍ6IT)pr6 tan hc— 
chicera. 

Cam. Muchos gracias. 

Ans. Qué traes aquí, estúpido? 

Gab. Gomo ha pedido usted... 

Ans. Sillas, y no... (esconde eso.) Y qué tal el viaje? 

Rita. Bien: un poco mareada... el calor... la berlina era tan 
pequeña .. 

Aks. Por fin veo próximo el dia de mi felicidad, en que pue- 
da llamar á usted mí esposa, con... la... (Tápale con 
cualquier cosa.) Sí mi felicidad... (Con el tapete.) (A 

Gabino, el cual coge el tapete de una mesa y se lo echa i Don 

edntrdo.) momento por el cual he suspirado (con disi- 
mulo.) Y... 

Rita. Noto en usted un no sé qué; le hallodescolorido, y pa- 
rece que están ustedes tristes. 

A^s. Tristes? Al contrario! 

Rita. Hay en sus fisonomias iia tinte de inelancolia. 

A;»s. Pues si nunca hemos estado más alegres, ni más di- 
vertidos .. verdad, muchachos? (Sonreiros.) (A lo» eiU- 
doi.) Riéndonos como unos bobos. (Más fuerte.) Yo he 
pasado un*rato... (Imitadme á mi.) Já! já! (ríc muy fa«r- 

ic, pero aín gana; loa criadoa le imitan: poco á poco Nrao ▼oWien*- 
do á au primitiva tríataza; eomlanzan á lotpirar uno despoea da 
otro, haata que empetnndo por aollotoa ahogadoa; echan 4 llorar 
DoAa RtU y Camila ae levantan cntóncea.) 

Gaí. Si; liR nos {>A*isa;lo nn ralo que... Já! já. 
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Amc. Si, DOS liemos divertido mucho: tiene el señor unas 
ocurrencias, que Já! já! 

GaB. y AbIC. Ay! (Miran á la butaca D. Eduardo y rompen i llorar fuer* 
temen te.) 

Hita. Qué es eso? Yo bien decia que algo extraño sucedía 
aquí. 

Ams. (Me queréis comprometer?) No, nada; ó por mejor de- 

cir... ha de saber usted, que... ya se ve!... esta... ha 
recibido hoy una carta, en la que dicen, que su novio 
se ha muerto. 

Rita. Pues no es Gabino? 

Ass. .Asi parece á primera vista, pero luego, resulta que... 
tenia en su pueblo... y Gabino como es tan sencillote 
habia creído que... Vamos! 

Rita. -Ah! ya' 

Abs. Pero se arreglará, hoy era dia de arreglos... digo, es 
dia de arreglos... y si la fatalidad no hubiese... 

Cam. (Eddardo, habrá venido?) 

Rita. Pues no afligirse por eso; cierto que es muy sensible la 
pérdida de una persona querida; dígalo yo, que adoraba 
á mi difunto, pero poco á poco, me he ido consolando 
y... 

Ass. Y de hoy en adelante no lo echará usted de menos. 

Rita. Pero tú eres jóven, y cuando tienes un pretendiente á 
tu mano como Gabino, que es un buen chico y hon- 
rado... (Camila aprovecha la ocaaion de catar hablando en madre, 
M Merca á Gabtno, y le inlerrog^a; Gabino ansplra haciendo puche- 
ro«f de«pues pasa al lado de D. Anselmo y le á\ce el aparte.) 

A:ts. No debes hacerle penar más; si te casas con él, yo te 
ofrezco un dote, y os quedareis á mi servicio. 

Rita. Mucho tarda don Judas: el qne es tan puntual. 

Ats. Con efecto; es un cronómetro. (Dios mió! El e scribano 
Solamente de pensar que es de la curia, la carne se me 
despega de los huesos, y el pescuezo me hnele ó cáña- 
mo.) 

EdCAB. Ay! (Volviendo en sí poco i poco.) 

Ame. Dios mió! 
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Hiña. Qué? 

Cam. Un gemido! Esa voz... 

Eduar. Ay! 

Amc. Que revive el difunto! 

A>g. Cielo santo! 

Rita. Un muerto! Jesús! (DesmayÁnS^Ae en brazo«de n. Anaelno.) 
Eduar. Dónde estoy? Qué es esto? (QuiUndme «i tapate.) 

Cam. Eduardo! Yo bien sabia que estaba aquí, mi corazón 
no me engañaba. 

Ans. Pero vivo! vivo? 

Anic. Sí señor. 

Ams. Traer un vaso de agua, (a uabino.) 

Cam. Ay! Mi madre, que se pone mala, (corriendo á «Q m«niia ) 

GaBo A(|UÍ 6S(á. (Pres«nt4ndo l&s copat y I&k botellas de que bebió 

Ed oardo.) 

Ars. Qué traes aquf? Quieres cometer otro asesinato? 

Gab. Ay señor! Por fuerza algún demionio se me ha metido 
en el cuerpo. 

Ans. Arroja todo eso por la ventana. 

Eduar. (uTantíndo**.) Camila aquí... y su mailrel 
Anic. Está usted vivo del todo? 

Gab. Agua va! (Arrojándolo por la ventana se oye quejarse á D. Jo' 
daa, aburando que te ha caído encima. ) 

Judas. (Dentro.) Bárbaro! Ayl Que me han muerto! 

Gab. Ánimas benditas! 

Anic. Qué has hecho? 

Gab. De esta si que no rnc libro de ir al palo. 

Anic. Pues qué... 

Gab. Que be pegado al escribano en la cabeza con la botella 
y las copas! 

Ans Pero imbécil! Te has propuesto perderme? 

Gab. Cuando digo que tengo al diablo en el cuerpo! (i.iaman.) 
Ans. Ahora llama, abrid corriendo. 

Anic. Yo iré, (Sale.) 

Ans. y esta señora que no vuelve! Ay qué dia! 

Eduar. Querrá usted explicarme qué brebaje me ha hecho us- 
ted beber? 
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Ams. 

Cam. 

Gab. 

Gam. 

A^s. 

Gab. 

Rita. 

Cam. 

Rita. 

Edüar, 



Ans. 

■\nic. 

A?is. 

Judas. 



Axs. 

Judas. 

Gab. 

Can. 

Rita. 

A:<ic. 

A>s 

Gab. 

A.'is. 

Judas. 



Una equivocación!.. Ese tunniitu. 

Ya va volviendo! .Mi abanico! 

Tome usled! ( PrcüenUndole U esco(>cU-) 

Un arma de fuego? 

Tú andas buscando que yo te mate! 

Máteme usted, señor! Con eso ahorrará usted trabajo 
al verdugo. 

Ay! Qué congoja! hija iiiial 
Mamá. Estás mejor? bebe agua. 

Aqui Eduardo? Qué significa? 

Ah! señora! Eduardo, que viene á implorar de rodillas 
consienta usled que su preciosa luja me de la mano de 
esposa. 

Y yo interpong > mi ruego; sé que Eduanlo la ama. 

Por aquí. Apóyese usted en mi. 

El Escribano! Qué ha sido eso, señor D Judas? 

Que en el momento de ir á llamar á la puerta me han 
arrojado encima una carga de vidriado! .\quí traigo el 
cuerpo del delito, con el que me han ilescalabrado. 

(Enseñindo media botella que tiene en U mano.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

0 

TODOS, AMCETA con vemJu. 

El muchacho inocentemente; no quiso. 

Pero sin querer, é inocentemente pudo dejarme en el 
sitio. 

(Eso es verdad.) 

Consiente, mamá, si no quieres que tu hija se muera. 
Ya nadie se muere de amor, eso sólo sucedía en mis 
tienipos. 

Aqui hay vendas, vinagre y agua. 

Pronto, hagamos la cura. 

Yo, yo se la haré. 

No, vete; no hagas nada, no toques á naila. 

Buen modo tiene usted, amigo mió, de recibir al por- 
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Ans. 

Judas. 

Hita. 

A.'uc. 

A.\s. 

Gab. 



JUDA.S. 



Gab. 

Judas. 

Gab. 

A^s. 

Judas. 

Rita. 

Cam. 

Bduar 

Amc. 

Judas. 

% 

Ans. 

Gab. 

Amic. 

Judas. 



Ass. 

Gab. 

Ans. 

Judas 



Ans. 



tudorde su díclia! al que viene para unirle con su bien 
amado. 

Señor D. Judas, en mí no ha ronsislido... y sólo... 
Aunque soy portador de malas nuevas. 

Pues cómo? 

Cielos! 

.Ay Dios mió! 

(Ya llegó mi fin, y para que el escribano esté de mj 
parte, le lie abierto la cabeza.) 

Si señor; cuando venia, me ha detenido en el camino 
el tio Medio Ceneque, el guarda del soto, y me ha di- 
cho... 

(San Juan... san Pedro y san Pablo!) 

Que mañana va á citar á usted por haber muerto... 

Ay! 

Jesús! (Cayendo cada ano en ana lilla.) 

Se ponen ustedes malos? 

Anselmo! 

Señor! 

Amigo! 

Gahino! 

Por haberle muerto un perro que le guardaba su ca- 
silla. 

Cómo! 

Cielos! 

Un perro? 

Si, esta mañana, de un tiro! hay quien los ha visto á 
ustedes. 

Loado sea Dios! 

Osana! 

Un perro! Conque era un perro? 

Un perro que él estimaba mucho! Y le cita á usted a 
juicio, para que le indemnice en dosctentoi reales vellón 
cantidad en que él estimaba al difunto. 

Ay! Qué peso me ha quitado usted de encimal No dos- 
cientos, una onza le daré! Porque la paz del alma! I..a 
salud del cuerpo!... 
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r,*B. * 

Jl'uas. 

A?ts. 

Eduar. 

A:is. 

Cam. 

Rita. 

A.ts. 

Gab. 

Abs. 

Gab. 

Ass. 

Judas. 

Rita. 

Ars. 

Eduab. 

Can. 

Rita. 

Todos. 

Jodas. 



Ars. 



Gab. 

Ars. 

Gab. 



Y sobre todo la garganta vale mucho! 

Yo ya estoy listo. (senUnrioM.) Cuando ustedes quieran 
lirinaremos el contrato. 

Al instante. 

Espero que me cumplirá usted su palabra. 

Sí señor, hoy concederé cuanto me pidan. 

Mamá, una vez que tú vas á ser feliz, no me hagas á 
mi desgraciada. 

Niña, á jugar con las muñecas. 

Yo interpongo mi ruego y suplico consienta en ese 
matrimonio. 

Y yo también me interpongo. 

No te acerques, que les va á suceder alguna desgracia. 
Si es que me interpongo para casarme con Anicetn. 
También tú? En esta casa ha entrado una epidemia de 
casamientos. 

Luego son tres los matrimonios? 

No, dos. 

Tres! No hay que ser terca. 

Señora... 

Mamá... 



Al fin se salen con la suya... consiento! 

Viva! Viva! 

Tres casamientos! Me han roto la cabeza, pero iqe lle- 
narán el bolsillo. 

Sabes, Gabíno, ahora que reflexiono, que eres un ani- 
mal? Á quién .se le ocurre matar un perro, creyendo 
que era una perdiz? 

Pues apliqúese usted el mote, porque los dos tiramos. 
Es verdad. 



Nu aplausos pediremos, 
no los ganamos, 
el perdón solamente 
hoy imploramos. 

.Vas si os agrada 
nunca estará de sobra 
una palmada. 
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OBRAS Í)KL MISMO AUTOR 



ACTO 



Al. PIK DLL PnECIPlCIO 1 

— Cl.-.A.'ITOS MEMOS BU.TOS 1 

— Disfraces, .sustos t emheuos 1 

El ARBOL DE Bertoldo 1 

— El padre del hijo oe mi mujer i 

— El LOCO POR FUERZA 1 

— El pkímcipe improvisado 1 

— El castillo de los siete virlámgamos I 

Errar EL tiro 1 

— Gui-rra para hacer las paces 1 

I.A TEA DE LA DISCORDIA 1 

— La CRIADA RESPOMDO.MA I 

— María! ó la emparedada 5 

— MaMDAR EH JEFE ) 

— I’ARA MEMTIR... LAS MUJERES i 

— Pecados anejos I 

— Tapas y medias suelas 3 

— TiíKS pies al Cato i 

ÜM DIA DE AZARES I 

— Lm amigo framco 1 

— Um roto t um descosido ! 

IIma to.stada 1 
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